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. ECOS DE MADRID. 
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Iban un honn ,̂s¿: v .a^u'í .fTiuirf pcr .̂ 
la Ronda de S.3;>>vía, y a]í)2gar por 
la ugitacióii quü i\cos:r>':iu '-'is ro: -
ti'os, el tstada^Ve "iüs.atiii'ios no era 
muy tranquilo. 

De pronto lira El de unanaVí'.y.'. y 
dá kEUa una puñalada. 

Acude gente, prenden al agresor, 
le califican de asesino y la mujer he-
lido: 

—No le quiten ustedes la honra, 
esclarna, es mi novio y si me ha se­
ñalado ha hecho bien, señal de que 
me quiere. 

A los pocos dias reñían también 
por celos en el Prado un hombre y 
una mujer que pasaban de los cin-
tuentí». 

Una pareja de orden público se los 
llevó á la prevención y antes de lle­
gar, aprovechando un descuido de 
ios guardias, sacó un cuchillo el hora 
bre y dio á la mujer una tremenda 
puñalada. 

Esta vez no pudo la infeliz espre­
sar su gratitud al agresor por aque­
lla pi ueba de cariño, pero él con una 
culma estoica esclamó: 

—No me sugeten ustedes que no 
me escupo. Se lo que hu hecho y aho­
ra etnpieza mi pasión! Cosas de la 
vida. 

Un caballero cruz iba por el Pra 
do, una de estas mañanas y un hom 
bre acercándose de pronto á é le dio 
una puñalada. 

At gi iio del paciente reconoció que 
se habia equivocado. 

—Uited pbidone! le dijo y esca-
p6. 

El pobre herido fué conducido en 
mal estado á la casa de socorro. 

En una taberna de las afueras 
de Madrid, estaban reunidos varios 
amigos. Uno de ellos enseño á otro, 

' á quien quería como á un hermano, 
un rewolver que habia comprado el 
dia anterior. 

Al raostrársolo salió el tiro y Cas­
tor mató á Polux. 

En una calle céntrica pedia limos­
na un mudo haciendq toda clase de 
aspavientos para escitar la cari­
dad. 

Los guardias de orden público, que 
sin duda le conocían, pusieron tér­
mino á aquel espectáculo, tratando 
de llevárselo ala prevención. 

Este acuerdo produjo un milagro. 
El mudo comenzó á hablar; pero de 
que modol Salían de su boca sapos y 

culebras; y no contento se lanzó so­
bre un^uardiay lerompióá modis-
cos efcapote. 

¡Cataplum! 
—¿Que es eso? 
—Nada, quehan arrojado dos pe­

dazos de hierro sobre la puerta de 
li'^M'.'-, i'lo a v.::':'^:botica V los han 

; ',• " a d i í !v!S Cs'-i n.-isabí €'> '. 

m a l a U J U ; ^ ' ' 

••"'"'•' se dé V. un 

—Calle V. mala mujei 
— L í m a l a U J U ; , ^ ' ^ ' ^ ' ' * ^ 

—Le digo á V. 'qü% 
limpión, que lo que es eio'W^'^ "° 
ha nacido para V, '^'^• 

— Ni para V. tampoco señora. 
—Lo veremos. 
—Lo veremos. 
—Lo que veráV. antes, es como 

yo lo arranco el muño. 
—Púa se 11 
—Y es! 
Las dos mugeres se agarraron, las 

otras vecin;-is intervinieron, el patio 
déla casa de vecindad se transformó 
en un campo de Agramante. 

Entre tanto el vecino, causa del al 
boroto, contemplaba la escena ba­
ñándose en agua de rosas. 

Buena fáltale hacía, porqué era 
un carbonero! 

Ahí la escena pasó en la calle de 
St'govia. 

• 
Una mugerha sido sorprendida en 

una casa^ donde se dedicaba en au­
sencia de los dueñosjá apoderarse do" 
lo que no era suyo. 

Al registrarla fueron hall idos en 
su poder un puñal y varias gan­
zúas. 

Un paso mis á la emancipación de 
la muger. 

Ya aspiran á robar como los hom 
bres. 

Seguimos mirando al cielo y pi­
diéndole que humedi zoa la atmós­
fera. 

De vez en cuando, parece que vá 
a acceder á nuestros ruegos y sin em 
bargo continúa seco. 

Las víctimas de su «sequedad» se 
multiplican. 

|Un buen chaparronl hé aquí el 
deseo do todos, hasta de los que no 
tienen paraguas, 

• • 
La parada ha sido magnificul Di­

gan lo que quieran el ejército espa 
ñol es lo más garboso del mundo-

Contrastaba con el marcial solda­
do, el nuevo uniforme de los gene­
rales. 

El casco y el llorón recordando á 
Prusia no hacían buen juego con la 
española infantería. 

Perones hemos acostumbrado á 
los generales y también nos acos­
tumbraremos á los llorones, ¡cu' s-
tión de tiempo! 

ka gran novedad ha sido laconfe-
rÁoiu queciió el Domingo por latar 
áhn el Instituto del̂ ^Noviciado una 
SÁoiilu alurana premiada del men 
cpiado establecimiento. 
f~Y podríi hubUu! decía una. 
f —Jtísu:̂ ! anadia otra, yo me morí 

rií d>: veigüenza. 
* —Delante de tanta gente! 

• V : 1 ' ^ '•'-..I ,) j ,> 'Vi . . 

M \'-.^-V, V>^ '••••i\ ,<.,••, :\',- ~.C '^iji'íÓ; i l T i - i ; 
I ' . • • ' • 

Üit con a i l u e i i u i a , Cuo co>lt;coi^JH y 

ditnostió que nada hay más bollo 
q\e una conferencia femenil. 

El asuntoquo eligió era el más va- 'i 
ptroso: a' aire, pero se olvidó de una 
de sus fovínas: los suspiros. Y eso 
f\\>i mucho;su^pirabm al verla y al 
oirlij. 

TT -̂u , Y"iiacstro Marques es Una obra del i.̂  . . , T •,.• ,• „ , -aumento. La ulti-
sitaipre un acontCüi- . , , m T j 

' , , * /ft? de de Toledo 
mi, su zirzuela el Aid., 
justilica el niteies del public.^,^y ,, ^ 
noel del argumento que se pie'i-'aáa 
entre el ole age poético del autor de 
la etra. 

A. pesar de lo cual ol teatro se lle­
na todus las nocties. 

• « 

Nótasa un ronaciroiento líterariu. 
Además de las importantes publica­
ciones que nos 11 gao de Barculona, 
las novelas ilustradas de Pérez Gral-
dós despiertan viva curiosidad, en 
el Ateneo son animadísimas las se­
siones que se destinan á discutir el 
Naturalismo en el aríc, de un mo­
mento á otro aparecerá La Diana, 
importantísima revista literaria que 
para despertar á los que duermen 
sobre laureles, v^n á publicar dos 
distinguidos poetas Manuel Reina y 
José María Alcalde, con la colabora­
ción de los mus célebres literatos 
coutemporáueos; el joven editor Al­
fredo de C. Hierro anuncí» una Bi­
blioteca recreativa en la que dará á 
luz con precios is grabados las más 
interesantes novelas. Inaugurará la 
sé;ie el Fondo del tonel úitima pro­
ducción de Ortega y Manilla, Por úl­
timo, Gaspar, el hijo del reputado 
editor ha abierto una magnifica lí 
brería en la calle de la Montera y se 
propone hacer muchas y notables 
publicaciones. Por de pronto ha es 
tablecido en el piso entresuelo.de su 
eslublecímiento un gabinete donde 
los periodistas y literatos podrán 
reunirse y hallar periódicos, libros, 
recado de escribir, cuanto necesiten. 
Con esta galantería ha prestado un 
verdadero servicio al gremio litera 
rio. 

Se han estrenado una có nedia. 
Las colas de hs vestidos qui no gus 
tó y una zarzuela «Los dos Cizaio 
res» que agradó álos espectadores á 
pesar de carecer de argumento. 

Lo que prueba que les gusta «ca 

zut» á los que QO son «Arrimados k 
la cola. 

La compañía Oe los ferriO'ewrUes 
del Norte vá á adornar con preciosos 
j trdines las principales estaeiones. 

—Menos flores y más segurMiatt, 
d»cía uno. 

i . . i « n i n K i á ; 

V^-j vthtía'ur.i rt>¥oííré!5íi' fí^nc# 
sa.> 

—Mal negocioí dijo una al K;.:fto. 
—Porqué? 
—Porque aquí lo qüfe nos sobran 

son revolCiciones. 
JULIO NoMBELA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por esté mi­
nisterio. 

Destinos. Se releva ¿él destino de 
jefe de la sección de armamentos 
del ministerio del ramo al capitán de 

' '•''lo da primera clase D. Igiiacio 
«>&•«., deTudela. 
Orarcia u^^ ^Q\Q^ cargos de segundo 

be relcn i\^..^^fQ ¿^ Filipinas y co-
jefe del aposrabati ¿g^ arsenal de Ga-
mandante generado, ,5̂ ^ ¿^ priavera 
vite al capitán de na\»Hív:ix 
clase D. José Maynio, '"'«eni.fe ^^ 

Al vapor «Lmlersa el alflrfelf^ **• 
navio D. Joaquín Pizarro. y'Sui^- ^' 

Profesor de la Escuela de tor^edb^ 
el teniente de navio D. Federico Ür-
doís y Gasaus. 

Asuntos varios. Sé remite á Cádiz 
patente de capitán de fragata p«i^a'«t 
teniente de navio don Juan Caí* 
dona. 

Id. á id.<itíspatho de grad^ú^atión 
de alférez de fragata p a n D. FriMí-
císco Cabrera. 

A la Habana se remito despacho de 
graduación de alférez de fragata pa­
ra D. José Lanuza. 

Se remite á Cartagena despacho de 
graduación de alférez de navio para 
D. Joaquín Toires. 

í tem ídem á Cádií despacho de 
graduación del alférez de fr%ata pa 
ra D. Bernardo Campos y l>.̂ AkÑ1(H 
ni9 Román Pérez. 

Destiof)s. Secretario de causas del 
departamento de Cádiz el eomflQdan-> 
teD. Ramón Ayala. ,. 

Médico de visita del Hospital mi­
litar de Cartagena el mayor dan 
Luís Gutiérrez y Gamba. Paralas 
salas de marina del hospital mi itar 
de la Habana el de dicha clase don 
Francisco Muñoz Olero^ y para re­
levar á este en la división dé Man­
zanillo el primer médico D. Eulalio 
Ruiz Tarrago; para guardias del ar­
senal de la Carraca, el de la misma 
clase D. Agustín Navarro y Leinguas, 
y para médicos de guardi».de 1(|S 
hospitales de los depósitos de Qftdiz 
y Ferrol, respeütivamente, los según 
dos médicos D. Salvador Guinea A,l-


